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X I Y  A N I V E R S A R I O

DE LA DESENCARNACIÚN DE ALLAN-KARDEC
V E L A D A  D E L  3 1  D E  M A R Z O  D E  1 8 8 3

Como de costum bre, sin ostentación n i galas, el g rupo  de L a  P a z  celebró su 
sesión en  honor á A llan-Kardec el dia de su x iv  aniversario (31 Marzo). Veinte 
fueron las com posiciones que se ofrecieron al Maestro como recuerdo , sintiendo 
que el poco espacio de que se com pone n u estra  R e v i s t a  no pueda d ar cabida á 
todas. Concluida la  p rim era  pa rte , se ejecutaron algunas piezas en  el piano dedi­
cadas al m ism o objeto, se sirvió luégo un  Uie, concluyéndose la  velada á  las tres  
de la m adrugada, con u n  baile que aprovecharon unas cuantas parejas para  com­
p letar la  fiesta.

. AL GRUPO DE LA PAZ DE BARCELONA 

EN EL X IV  ANIVERSARIO DE LA  DESENCARNACIÓN DE ALLA N -K A R D EC

Q ueridos h e rm an o s: Al cum plirse el décim o cuarto  aniversario de la  desen­
carnación de  nuestro  g ran  m aestro , perm itid  que nosotros vengam os ó saludaros
con la efusión y  cariño que esta  solem nidad exige y que vosotros os m e­
recéis.
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M iembros d ispersos del Grupo Mm-ietta, nuestras m iradas de continuo se 
d irigen  donde se  osten ta  enhiesto  el E standarte  de  la reden to ra  Doctrina que 

todos profesam os.
N o pertenecem os hoy por hoy á n inguna agrupación espiritista , pero como 

nuestro  entusiasm o y n u e s tra  fé ni decae ni decaer puede, y  como los lazos más 
íi'aternales un ieron  aquel Ginipo con esa Sociedad, es de rigurosa  lógica que nos 
asociem os á  vosotros para  ce leb rar la F iesta  solem ne de  la  divulgación dei Espi­

ritism o.
¡Cmin sensib le es para  nosotros no acudir personalm ente á  vuestro  la d o ! ... 

¿Cuándo llegará e l d ia  en que, á sem ejanza de lo q u e  ocurre  en  los Estados-Uni­
dos, los espiritistas españoles se congreguen en  un  punto  cen tral, y á el acudan 
todos para  ce leb rar con solem ne m agnificencia y  regocijo, fecha tan  augusta?

98 —

A lguna m erecida expiación pesa sobre nosotros.
E n tre  n o so tro s , en la bella  región andaluza, en  el oasis español donde el Sol 

luce  en  to d a  su  p rístina g ran d eza , donde las m ás delicadas aves cantan el g ran ­
dioso hom ssam na al Creador, donde las m ás codiciadas flores acusan el vergel 
parad isiaco  donde el m ar baña  su costa con la tranquilidad  de lago c e le s tia l; allí 
se  em itió la  p rim era  idea esp iritista  quizá al m ism o tiem po q u e  en  la  tie rra  am e­
ricana, la pa tria  clásica de  todas las libertades, de  las grandes concepciones, á 

donde el genio superio r del inm ortal W ashington llevó la civilización.
A qui, en  el cen tro  de E sp añ a , hem os tenido tam bién la  d icha de  q u e  se  p re ­

sen tasen  los m ás g randes fenóm enos físicos que hasta  el p resen te  h an  tenido 

lugar.
Discípulos españoles tuvo Allan-Kardec, y  en tre  ellos, Alverico P erón  y  n ues­

tro  dignísim o P residen te  fueron  ostensib lem ente los p rim eros fundadores de la

escuela espiritista  de España.
No ta rd ó , no, Zaragoza la  invicta, A licante y Sevilla y  luégo M adrid, en form ar 

sociedades organizadas y dirigidas po r hom bres ta n  m odestos como penetrados 
de  la  purísim a doctrina q u e  en señ ab an ; y  ellas irrad iaron  tan  brillan tes fulgores, 
q u e  pocos años después el Espiritism o reco rría  1a Penínsu la  toda  y hasta  en  las 
cim as de  las m ontañas galaicas u n  filósofo, e l v irtuoso Pol, allegaba las m uche­

dum bres y  patentizaba la bu en a  nueva.
P e ro ... desde en toncessi pu jan te  unas veces, o tras parece decaer, y no corres­

ponde, preciso es reconocerlo , su difusión y arraigo á los esfuerzos de los propa­

gandistas.
D esde que la  E sp iritista  Española quedó reducida  á la  sensible situación en 

que al p resen te  se encuen tra , fuerza es declarar que atravesam os en  general un
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período de  abatim iento harto  sensible, que el lazo de unión que aquella llegó á 
form ar e n tre  todos los espiritistas españoles, se ha  eiitihiado y que parecen  rotas 
nu estras  relaciones con el m undo espiritista. Trabajos m alogrados, pero  que con 
sin igual com petencia llevó á cabo Torres-Solanot.

Sólo vosotros, tan  dignos po r m il conceptos, tenéis la v irtu d  de la consecuen­
cia y  ese herm ano D irector nunca bastan te  apreciado, ha  sabido cual nuevo Moi­
sés g u ia r la  nave del Espiritism o p o r m edio de  todas las encontradas corrientes. Á 
él creem os se debe que la regeneradora  Doctrina cuente tantos prosélitos en Cata­
luña, y  que b ien  secundado, sean hoy T arrasa  y  Sabadell ios pueblos que más 
pueden  preciarse  de espiritistas, y  con m ás justo  titulo.

Un m erecido tribu to  de alabanza asim ism o es debido á Zaragoza, donde la 
san ta  idea fructifica de  nuevo y con innegable  resp landor. H uesca y otros puntos 
tam bién m erecen  generales plácem es de todo b u en  creyen te , p e ro ... aunque 
consignem os estos hechos y  estas gratísim as excepciones, hay  q u e  reconocer y 
tleclarar q u e  sí bien  la idea espiritista h a  cundido y se la m ira  con detención 
y se  la estud ia , dista  m ucho de corresponder a  la  m agnitud de los esfuerzos 
hechos.

E l Grupo M arietta  unido  cual estaba con vosotros, nos hizo confiar que era  el 
llam ado á p roclam ar la  B uena nueva con poten te  resonancia , pero  ¡a y !  que 
cuando nos considerábam os próxim os á llegar d la  anhelada m eta  y  con la antor- 
cha de la  verdad demo.strada, hace r q u e  an te ella bajaran la cerviz hasta  los mas 
e scép ticos, m undanas pasiones h icieron  h u n d ir nuestras esperanzas y dieron 
lugar á q u e  la m aledicencia y  la envidia deslizaran su  asquerosa baba sobre nos­
otros.
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6 Cuándo, E sp íritus sublim es y p o r nosotros tan  queridos, nos harem os dignos 
de que á  nosotros volváis, y al rehabilitarnos nos concedáis elem entos para 
recom enzar la ta rea  y alcanzar la satisfacción de la lucha y de la  enseñanza?

V osotros, y con vosotros el que fué apóstol en  la  Babel m oderna, y del que 
hem os aprendido , vosotros todos q u e  véis la sinceridad que en  el corazón abriga­
m os, acudid á nosotros, evitadnos las debilidades del sé r  abandonado, dadnos 
v igor en  el alm a, conducidnos de  nuevo al estudio y  á la  b recha  para  continuar 
la  propaganda; y  sobre todo haced aunque sucum bam os en  el m ás m isero estado 
del esp íritu , que llegue pronto la época de esplendor para  el Espiritism o, que 
vuelvan los pasados tiem pos, que ia  unión  de todos sea  un  hecho, y que la  con­
soladora D octrina se im ponga á todas las teogonias, ó todas Jas filosofías, y venga 
á  redim ir esta  tie rra  española, donde pedim os encarnar, y donde deseam os des­
cansen nuestros despojos m ortales.
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y  vosotros, hermanos queridisimos de Barcelona, continuad con vuestra fe y 
consideraos los escogidos si preferencias puede haber, para perseverar umdos y 
proclamar sin decaimiento ni fatiga la Doctrina salvadora, que es la um ca que 
puede regenerar la  extraviada sociedad en que habitamos.

Y al dejar de molestaros, os pedimos cual valioso honor, que nos consideréis 
como presentes en vuestra Sección de este día y  de nuevo os repiten el fratern
abrazo, IOS que os saludan deseándoos CIENCIA Y CA R ID A D .-M adrid, 01 de
Marzo de 1883. - B .  A la r c ó n .^ A .  M uñoz. ^ J .  M. de C o rra le s .-J o sé  Corrales. 

—  E . Conillant. —  F. Migueles.

— 100 —

UN RECUERDO Á  KARDEC

Tú, herm ano querido, q u e  po r tu  progreso puedes hoy m edir la  inm ensa dis­
tancia  q u e  nos separa  de los m undos superio res á los hom bres de  la  tie rra , pulo 
al P ad re  q u e  tu  inspiración llegue á nosotros, y que sintam os tu s  benéficos eflu­
vios, como com pensación de nuestros in fo rtun ios; que tu  am or nos dé esp iritu  de 
paz y  de  esp e ran za ; y  q u e  tu s  am igos num erosos, soldados de la  m ilicia del p ro ­
greso en  la  ciencia y la  caridad, nos dén  energ iay  constancia en e l cum plim iento 
de nuestros deberes. Quo pasen, que pasen  pron to , m aestro  querido , nuestros 
días de angustias, y  esta  etapa de espinas que nos em bota y  a sfix ia ; y  aunque tu  
ciencia espiritista , y  las doctrinas celestes providenciales, que nos trasm itiste , nos 
enseñen  q u e  de nada  sirven  los m erecim ientos de otro para  el progreso de  cada 
uno y  que cada individualidad b a  de realizarlo por su actividad y  su s  v ir tu d e s ; 

ellos, sin em bargo, enseñan tam bién  cuán  g ratas son á  los ojos de  Dios las bon­
dades del reconocim iento, y las  m uestras del respeto  y  aprecio á los herm anos 
m ayores, que habilitan á  éstos p a ra  que acrecien ten  hacia los m enores los tesoros

de su  inagotable amor.
N o m e acuerdo en este  dia de la ciencia á pesar de que ilum ina la razón, y 

sólo enciendo en m i corazón la  llam a de  m i am or á ti como p ru eb a  de gi-aíitud. 

R ecibe estos pensam ientos despojados de  toda retórica.
Me parecen  m ás g randes la  te rn u ra  y el respeto  con su m anto  de  sencillez 

n a tu ra l, que todos los d iscursos dcl filósofo endurecido por el m al y sus conta­

gios, siglos y siglos peregrinando po r los m undos infernales.
Yo soy sin duda ese filósofo, q u e  an te tu s  v irtudes se avergüenza de su  atraso, 

pero que confiado en  tu  bondad se a treve  á am arte y espera  con toda  segundad  

á  se r  correspondido por ti. -  Baza 31 de  Marzo do 1883.

M a n u e l  N a v a r r o  Mu r il l o .
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JUNTO A  L A  CUNA VACÍA

¡Infeliz! Alza.los ojos, 
huya tu  pena som bría; 
no  del llanto acerbo rojos 
evoquen unos despojos- 
ju n to  á  u n a  cuna vacía.

Huyó tu  bien, tu  esp e ran za : 
tu  dicha, tu  hienadanza 
hoy m iras que es polvo inerte  
que el ñero  destino lanza 
á los senos de la m uerte.

Ley fatal de n u es tra  vida 
te rren a , ¡qu ién  lo d ije ra !... 
C uanto al p lacer nos convida 
truécase siem pre en  m entida, 
e n  fantástica quim era.

¡T ris tem ad re ! no lo acabes 
ese  sollozo que o p rim es;. 
en  tu  infortunio no sabes 
q u e  de  ese sé r  p o r qu ien  gimes 
h ie re  la? fibras suaves?

¿Ignoras q u e  tras  el velo 
del sudario fem entido, 
d ibújase ú nuestro  anhelo 
u n  m undo desconocido 
en  donde ex ten d er el vuelo?

¿En tus horas de ven tu ra  
no soñaste p iacentera  
en  o tra  esfera más pura, 
en donde el alm a viviera 
lib re  de to rpe envoltura?

¿N unca á  tu  am or ofreciste 
o tros espacios m ejores 
en  donde olvidar el triste  
cuadro de opacos colores 
que nuestro  m undo reviste?
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A h ! n o ; en tu  pena som bría, 

nada im aginas, y  lloras 

un  d ía tra s  otro dia, 
pasando tu s  largas horas 
ju n to  á u n a  cuna vacia.

P obre  m a d re ! el tr is te  llanto 

q u e  v iertes en  esta  lucha 
am engua ya y  tu  quebranto, 
y  escucha m i voz en  tanto 
y m is palabras escucha.

No se esconde en  polvo yerto  

en  el fére tro  inactivo 
nuestro  esp íritu  lib e rto ; 
no pu ed e  ese cuerpo m uerto 
re ten e rle  ya  cautivo.

Tras de esas nubes flotantes 
que en  el aire azul se rizan, 
colores hay  m ás brillantes, 

ríos de  luz y cam biantes 
m ás fúlgidos se deslizan.

El aire resplandeciente 
cruza el b rillan te  cortejo 
de antorchas cuyo candente 
reverberar, débilm ente 
nos llega aquí en su reflejo.

Reflejo que ta l sem eja 
que, en  la  noche m atizada 
de  su s  fulgores, aleja 
de n u estro  pecho la  queja 
y  hacia el confin la m irada.

Islas de  luz y  verdores 
esos astros voladores 
son, que nuestro  ojo tardío 
ve cual puntos brilladores 
en los senos del vacío.

U n m undo inm enso se  ex tiende 
fuera  del n u estro  m ezquino 

y  el leve esp íritu  hiende 
esos prodigios q u e  tiende 
el ignoto au to r divino.

— 102 —
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Y és esta  n u estra  m orada 
no e terna, m as pasajera 
prisión  á  q u e  encadenada 
g im e el alm a, destinada 
á  m ás ven turosa esfera.

U n recuerdo  vago y  leve 
asalta nuestra  m em oria, 
y  en sus espacios se  m ueve 
cual va revolando u n  breve 
ensueño  feliz de  gloria.

R ecuerdos indefinidos 
q u e  el alm a no  explica y  sien te, 
trasun tos que á los sentidos 
estrem ecen, im pelidos 
p o r el volcán de  la  m ente .

R ecuerdos son q u e  vagando 
van  cual lejanos destellos 
n u es tra  razón alum brando ; 
débil fulgor, ten u e  y  blando 
que se oscurece cual ellos.

Y en esos recuerdos que ora 
palp itan  tris te s  y  solos, 
ocúltase la  traidora 

de nuestros m ortales dolos 
e te rn a  causa factora.

Del espacio peregrinos 
som os que vam os andando 
po r ignorados cam inos, 
fértil paisaje buscando 
é n tre  m alezas y  espinos.

De la  dicha suspirada 
el lugar siem pre escondido 
busca  en vano la  m irada, 
y es tra s  de la  tum ba helada 
do está  su  re ino  extendido.

M ansión q n e , si b ien  desgaja 
la yerta  m ateria, envuelve 
lo que al deseo ag asa ja : 
u n a  vida que resuelve 
u n a  pálida m ortaja.

— 103 —
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Extraño y  arduo  problem a 

que en  estos puntos se  aloja, 
jun tando  en el mismo tem a 
u n  insoluble teorem a 
y  u n a  e te rna  paradoja.

Luggr ignoto que inspira 

vanos dolos y  tem ores, 
y acaso por él suspira 
qu ien  p lag a  su v ida m ira 
de  m iserias y dolores.

F u en te  de vida fecunda 
q u e  en  otro sér nos convierte, 
rayo ardoroso q u e  inunda 
en  luz la  cárcel inm unda 
de que nos lib ra  la m uerte .

T riste  m ^ d re ! alza los ojos, 
del insomnio y llanto rojos, 
y  tu  sem blante sonría; 
u n  ángel de  unos despojos 

surgió en tu  cuna vacia.
G a r c i - L o p e .
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¡D IC H O SA  TÚ!
k  LA SEÑORA VIUDA DE ALLAN KARDEC.

Dicen q u e  la  envidia es uno  de los pecados capitales, y  coran siem pre he  p ro ­
curado lio acum ular sobre m is vu lgares defectos otros m ayores, h e  tratado de no 
se r  envidiosa, y  como q u erer es poder, he  conseguido m irar con profunda indi­
ferencia la  belleza física, q u e  es indudablem ente uno de los principales adornos

y  atractivos de  la m ujer.
H e sido y  soy am ante de lo bello , h ead m irad o y  adm iro la  herm osura  plástica, 

pero  nu n ca  he  suspirado p o r carecer de las perfecciones q u e  ta n  necesarias y 
h as ta  indispensables Ies son en cierto  m odo á  las m ujeres, para  ser agradables

y  atendidas en  la  sociedad.
Tampoco h e  envidiado la  riqueza  sin q u e  haya dejado de conocer q u e  el oro 

es la  palanca de A rquim edes que pu ed e  rnover y  lev an ta r u n  m undo ; q u e  p ro ­
porciona variados p laceres y  dulcísim as satisfacciones, especialm ente cuando con 
u n a  cantidad m ás ó m enos crecida se .a liv ia  la  desgracia de u n  desvalido; mas
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aunque h e  reconocido las ventajas de  la  riqueza, nu n ca  m e ha  quitado el sueño 
m i carencia  de b ien es : pero m i v irtu d  (si así puede llam arse el no envidiar) se 
ha  estrellado an te el ta len to . Cuando he  visto á un  g ran d e  hom bre, cuando he 
oído á un  orador elocuentísim o, m i corazón y m is sentidos h an  apresurado sus 
la tidos, todo m i sé r  ha  experim entado u n a  sensación extraordinaria, y he  m ur­
m urado  con indefinible tristeza:—¿P o r q u é  no seré  yo como este hom bre? ó  al 
m enos, ¿ p o r q u é  no seré  de su  familia p a ra  rec ib ir m ás de cerca los resplandores 
de  su privilegiada in teligencia? Y  m e han  causado envidia basta  los objetos 
inanim ados q u e  h an  rodeado á u n  hom bre célebre. Si envidiar el talento es un  
pecado, yo soy u n  pecador relapso, y  creo que en  esta  encarnación no tendré 
enm ienda; en  este  sentido soy im penitente; confieso m i delito.

Cuando dejó la  tie rra  el g ran  filósolo que te  dió su nom bre, aún no  había yo. 
estudiado el espiritism o; después lo estudié, y  encontré verdaderam ente  ia  piedra 
filosofal de los antiguos alquim istas; hallé  el secreto  de conocerm e, q u e  es todo, 
lo que puede en co n tra r el hom bre en  el m undo; porque sentando el racional 
principio que Dios da  á cada uno, según sus obras, p o r la existencia presen te  se 
puede colegir las condiciones de nuestro  esp íritu , y este exactísimo conocim iento 
d e  m i yo pensa?ife, m e ha  dado no la felicidad, porque el conocim iento de su 
pequeñez no h ace  feliz á  nadie, pero si la resignación y el intim o y  profundo 
convencim iento de  que se ré  .feliz cuando sea  digna de  serlo.

Como de  los g randes hom bres no se  suele  saber su  vida íntim a, yo ignoraba 
los lazos q u e  haJíla tenido en la lie ii 'a  A lian K ardec; sabia únicam ente que habia 
estado casado, pero  no ten ia  noticias n i antecedentes para  deducir qué clase de 
m atrim onio había sido el suyo ; pues sabido es q u e  hay  uniones del cuerpo y 
enlaces del a lm a ; m as al ir te  de este  p laneta , al lee r que en tu  testam ento  dej-aste 
ordenado que tu  en tierro  se verificase, com o el de tu  esposo, c iv ilm ente, acom­
pañado solam ente de tus herm anos en  doctrina; al en terarm e q u e  has legado 
cuanto poseías para  la continuación de las obras del que fué tu  com pañero, y 
será  siem pre respetado  como m aestro y propagador de la filosofía esp iritis ta ; al 
.sabor que fuiste u n a  m u je r noble y digna, que com prendió en  todo su valor al 
insigne filósofo q u e  te  consagró u n a  p arte  de  su existencia; al com prender que 
con tu s  sonrisas, tu s  am orosas palabras y  tu  profunda te rn u ra  fuiste e l ángel 
bueno de  uno de los b ienhechores de  la hum anidad, porque asi lo has dem os­
trado  adh iriéndo te  en  u n  todo al credo de tu  m arid o ; al considerar q u e  fuiste su 
esposa dol alm a, que tu  espíritu  absorbió  gozoso la  savia de aquella poderosa 
in teligencia; al v er la intim a unión esp iritual que existia en tre  vosotros, que es 
el verdadero  m atrim onio, la afinidad de  los espíritus, porque la  unión  de los 
cuerpos sin  el enlace de las alm as, m oralm ente , puede considerarse nu la; 
ya que los legítim os desposorios los celebran  los espíritus que, com o ei tuyo 
y el de K ardec, -trabajaron jun tos en  bien  de  un  ideal filosófico; a l v erte  tal

— 405 —
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como has sido y como eres, no puedo por m enos que dec irte : ¡Dichosa tú !  ¡T e 

env id io !
Te envidio el tiem po que estuviste en  la  tie rra  un ida á un  hom bre q u e  co n ­

sagró las preciosas horas de su  existencia á descifrar esos grandes problem as 
que encierra  el espiritism o, analizando y  com entando las com unicaciones de  los 
esp íritus, coleccionando y clasificando su s  instrucciones, y form ando unos libros 
que serán  siem pre el consuelo de los desgraciados, la  esperanza de los afligidos, 
la  luz de  los ciegos, el báculo de  los enferm os, la fuente inagotable de agua pura 

q u e  calm ará la  sed de los dualistas y de los escépticos.
¡ D ichosa t ú ! q u e  fuiste am ada y  elegida po r u n  alm a pensadora, y  m ás d ichosa 

aún cuando al dejar la  tie rra  has encontrado en  el espacio al noble esp iritu  que 

te  inició en la  v ida de u ltra tum ba.
1 Cuánto habrás gozado! ¡ Qué satisfación tan  inm ensa habrás sentido a! con­

tem plar á tu  am ado com pañero!

— i0 6  —

H ay sensaciones indescriptibles, 

p o rque  se  siente la  excelsitud 
1 de  algo inefable! ¡ de algo divino 1 

¡Dichosa tú !
F u iste  en  la  tie rra  la  du lce amiga 
del q u e  en las tum bas halló ia luz; 
la  com pañera de  sus e s tu d io s :

¡Dichosa tú l  
D epositaría de su doctrina 
y  com prendiendo la m agnitud 
de  aquel tesoro , le  conservaste :

¡D ichosa tú l 
Hoy sonrien te , feliz y herm osa 
llena  de gloria, de  juventud , 
vives un ida al sér q u e  am aste:

¡Dichosa t ú !
H oy puedes darnos dulce esperanza 
y  hace r q u e  odiem os la ingratitud , 
y que rindam os culto al progreso;

¡ Dichosa t ú !

Feliz destino te  conquistaste 
po r tu  nobleza, p o r tu  v ir tu d ;
¡ a y ! qu ién  pud ie ra  segu ir tu s  h uellas......

¡D ichosa tú l
A m a l ia - D o m in g o  y  S o l e r .
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A L  E S P E R IT  B '  AlSilTA FER N Á N D EZ

Coloma que, enlayrautc, á un  vol m es a lt seguires, 
deixant á tas com panyas, y  tris t to n  colom ar; 
fre t aquel! n iu , que sem pre  de joya y  vida um plires, 
y á la  téva parella  d ’ anyoram ent p loran t:

Tú, q u ' are , en  lo p u r  é te r, travessas sens’ fatiga 
sobre Ts tussons de c irru s 1’ espay de nostre  cel,
¿digam  si en tre  vosaltras m a colom eta amiga 
tam bé sas blancas alas, sem pre  gentil, ex tén?

T ú, que, sois re tinguda p e r  un  filet de  seda, 
del pés a lleugerida que ’n s  té  fen n a ts  assi, 
tan ts  cops t ’ h i rem ontavas, seu t p e ra  tú  sens’ veda 
lo bosch deis g rans m isteris, lo celestial ja rd i :

Que, fins d in tre  la  gavia, ab ton  p iu lar atreyas 
ais a ltres auceils Iliures de re ílle ts süaus, 
y ais qui érara sota 1’ arb re  que ’n s  regalessin feyas 
ab un  concert dolcissim  deis b ro ts  del c im era l;

Tú, que en  lo vo! no  fores rebuda com estranya— 
jN ’ h i h á  tan ts  ja  que ’n s  h i esperan!—¿Per q u é , com ans, no vens 
á  durm e gratas novas de  m a fidel com panya, 
á ferm e sen tí aquella consoladora veu?

No vuli, ni m enys puch c reure  q u e  la m issié term ina, 
oberta la portella , al rem o n tar lo vol, 
m en tres d in tre  la  gavia piulan petits, y m ina 
vostra  ausencia la v ida de  qui us consagra ’l cor.

S e resisteix  á c réu re , á to ts los qui ’s jim tavan, 
com  al xapluch del dolm en los druidas iniciáis, 
en  ta  m orada, ’h o n t sem pre la pau , T am or regnavan, 
que tú , a re  olvidantnos, te  ’n  hajas allunyat.

C rehen t to ts  en ta  ditxa, los noatres u lls  no  ’t p loran : 
si p e r  m olts invisible, au sen t no es to n  esprit.
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Los qui de cor t ’ aym avan, tam bé de cor t ’ anyoran, 
y m es sen ten  ta  ausencia en  las sagradas nits.

P e rq u e  T m al tem ps ¡ a y ! dura. Lo cel no s ’ a s se re n a : 
sois sa claror indica q u e  ja  ha  so rtit lo sol.
N ostra arca salvadora creyém  q u e  á  p o rt nos m ena, 
pero no  ’s v en  m es q u ’ aigua, y no sabém  h én t som.
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A us, que yolau én cercles sobre las densas brom as, 
sens’ esparvers que u s  vetlün , banyadas sem pre ab llum , 
féunos d ’ estels y  enyiáunos, esterrufan t las plomas, 
to t u n  ru ix im  d ’ essencias, ventadas de perfum s.

Coloms, que ’l vol p renguéreu  de  d re t á 1’ alta  serra, 
to rn áu  po rtan t b ranquetas deis arlmes del Edem , 
pera  ’vuy teixi ab ellas, y ab b rancas de la té rra , 
u n a  corona al m estre , y u n  ram  p e r’ sa  m uller.

D. C.

A L  E S P ÍR IT U  DE A U IT A  FERN Á N D EZ
( t r a d u c c i ó n )

Palom a que, cern iéndote , seguiste  á u n a  bandada que volaba á  m ayor altura, 
abandonando á tu s  com pañeras y dejando tris te  tu  palom ar; frío aquel nido que 
llenabas de  vida é inundabas de  alegría, y  á  tu  pareja  llorando tu  ausencia:

Tú, que, ahora  en  el puro  é te r, a trav iesas sin fatiga sobre los vellones de  cí- 
r ru s  el espacio de nuestro  cielo, ¿ dim e si en tre  vosotras extiende tam bién sus 

blancas alas la  gentil palom a q u e  fué m í am iga y com pañera?

T ú, que sujeta tan  sólo p o r u n a  heb ra  de  seda, aligerada del p e so ‘que nos 
tiene  aquí am arrados, tan tas  veces rem ontabas hasta  ella tu  vuelo , no siéndote 
vedado el en tra r en e l bosque de los g randes m isterios, n i en los ja rd ines celes­

tiales,

Que, h asta  den tro  la jau la , a tra ías con  tus gorjeos á o tras aves, ya  en.libertad, 
y de  suaves trinos; y  hacías q u e  los que estábam os cobijados por la  copa del ár­
bo l, d isfrutáram os del dulcísim o concierto  que ten ia  lugar en  las m ás encum bra­

das r a m a s ;
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Tú que en la  bandada no fuiste recibida como extranjera— ¡liay tan tos ya que 
nos esperan en e l la !—¿por qué no vienes como an tes á traerm e nuevas de  mi 
com pañera fiel, á  de jan n e  oir de  nuevo aquella voz consoladora?

No quiero , ni m enos puedo c ree r, q u e  la m isión term ina al ab rirse  la  puerta  
de la jau la  y al rem on tar el vuelo, m ientras quedan pequeñuelos en ella, y  en  tan­
to que vuestra  ausencia va m inando la  vida de aquel que os consagró su  corazón.

Se nos resis te  creer, á todos los que nos reuníam os (como los druidas ini­
ciados al abrigo del dolm en) en  tu  m orada donde reinó  siem pre la  paz y e l amor, 
que tú , olvidándonos ahora, te  hayas alejado de ella.

Creyendo todos en  tu  dicha, nuestros ojos no te  l lo ra n : si para  m uchos eres 
invisible, no p o r eso está  ausente  tu  espíritu . Los q u e  de  corazón te  am aban, do 
corazón te  echan de m enos, y  sien ten  m ás tu  ausencia en  las noches consagradas 
á sesión.

Porque ¡ a y ! aún  dura  el m al tie m p o : el cielo no  se serena. Creemos que 
nuestra  arca  salvadora nos llevará á puerto , pero  no vem os más q u e  agua todavía 
y no sabem os dónde estam os.

Aves que voláis en  circuios sobre las densas nubes, sin gavilanes q u e  os es­
píen , bañadas siem pre de  luz, sed nuestras estre llas guiadoras y  enviadnos, sa­
cudiendo vuestras p lum as, u n a  lluvia de esencias y  ráfagas de perfum es.

Palom as que em prendiste is el vuelo en  dirección á  el alta  sierra , volved lle­
vando en vuestro  pico ram as de los árboles del E dén  para  te je r hoy con ellas y 
con ram as de  la  tie rra  u n a  corona al m aestro, y u n  ram illete de  flores para  su 
esposa.

— 109 —

EN EL ANIVERSARIO DE ALLAN KARDEC
G R A T I T U D

Si m i alm a no sin tiera  po r ti ese sentim iento purísim o llamado G ratitud, seria, 
sin duda, uno de  los se res  m ás ingratos de la  Creación.

Tu herm osa Filnsofia ha  descorrido an te m i el velo de la duda respecto  á  ia 
misión del hom bre  en la  T ie rra ; ella  ha  desarrollado más m i inteligencia, m os­
trándom e dilatados horizon tes; por ella vivo hoy resignada en m í azarosa exls-
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ten c ia ; por ella trabajo con fe y  constancia en  la  propaganda de sus saludables 
m áxim as, y m e alien ta  la risueña esperanza de u n  porvenir m as halagüeño.

Si, K ard ec : tú  has sido el Á ngel Profético del p resen te  siglo, al cual le  has 
anunciado la verdad  por excelencia, elevándote por cim a de todos los filósofos; tú  
has derram ado el consuelo en tre  los afligidos, has curado á los enferm os m orales 
y  has saneado u n  tan to  las conciencias de los c rim in a les; tú  has sido el in stru ­
m ento de los espíritus p u ros para  reg en erar este p laneta , invadido po r se res  a tra ­
sados que vienen á cum plir su c o n d en a ; tú  has sido, en fin, el obrero  infatigable 
que, con e l telescopio de la razón, has divisado los escollos que surgían  á tu  paso, 
salvándolos previsoram ente y sujetándolos después á  un escrupuloso exam en.

Profundo en tu s  conceptos, lógico en  tu s  argum entos, discreto en  tu s  asertos 

y  verídico en  tu s  m etáforas, has difundido u n a  m oral sublim e y  grandiosa, como 
todo lo q u e  em ana de  u n a  conciencia r e c ta : no se pueden  le e r  tu s  obras sin sen­
tirse  m agnetizados por la dulce atracción del b ie n : por ellas se  sien te  u n  algo que 
no se  explica, y  que, casi inconscientem ente, induce á que nos m ejorem os: el sér 
pensador no puede leer tu  Filosofía con indiferencia; tiene necesidad de estudiarla 
detenidam ente; le  es preciso asp irar sus purísim os efluvios é identificarse con su

sentim iento  y  con su  lógica.
El Espiritism o es el m aravilloso volum en donde se halla  la solución de  nues­

tro s d o lo res ; y cada individuo de  por si, desde el oculto santuario de su  concien­
cia, puede hojearlo m inuciosam ente con el fm  de  correg ir sus defectosy  p repararse  

como es debido para  sus reencarnaciones venideras.
E l Espiritism o es para  los desgraciados, para  los profundam ente pensadores 

q u e  siem pre van  en pos del análisis de las cosas y para  los sabios hum ildes, por­
q u e  éstos no se  desdeñan nunca en  decir las g randes verdades; los que son felices 
ó creen  serlo, los orgullosos y  ios m uy  ignorantes, jam ás podrán escuchar las 
célicas arm onías de la  razón, y  sólo v ivirán envueltos en las som bras de añejas 

tradiciones ó en  las desiertas regiones del egoísmo.
E l Espiritism o es la religión libre, la religión del alm a, la  religión verdad , la 

religión universal, la  religión del p o rv e n ir : libre, p o rque  no se  im p o n e ; de! alma, 
p o rque  es la  m ás p u r a ; verdad , porque se  halla  exenta de sofisUficacion y  com ­
p ru eb a  todos los h e c h o s ; universal, porque no tien e  m ás tem plos que la  N atu ra­
leza; y del porvenir, porque será  la ún ica q u e  subsistirá  por su pureza y  grandio­
sidad, como asimismo porque las generaciones venideras, m ás perfectas q u e  la 

actual, sabrán  com prenderla m ucho m ejor.
Á ti ,  K ardec, cabe la  g lo ila  de hab er revelado en  nuestro  siglo la doctrina 

regenerado ra  del E sp iritism o: m illares de esp íritus te  deberán  su  pronto  progreso 
y  su fe lic id ad : todos sin duda te  bendecirán , form ando con su g ra titud  u n a  aureola 
bellísim a q u e  te  rem ontará  allí donde m uchos de  nosotros quizá tardem os en lle­

g ar algunos siglos p o r nuestra  propia indolencia en  im itarle.

— 140 —
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¡Cuánto gozarás en  esas esferas de luz al v er el fruto de  tu  trabajo!
¡ Cuánto b ien  has hecho y cuánta  luz has d ifund ido!
¡Bendito seas m il veces, porque nos has dado el pan  del alma!
i Dichosos los q u e  saben  com prender tu s  obras, y felices los que, como tú, 

trabajan  en p ro  de sus sem ejantes m ientras les queda u n  hálito de  vida en este 
m ísero d e s tie r ro !

La inm ensa gra titud  que por ti siento, perm anecerá  indeleble en  m i alm a por 
toda u n a  e te rn id ad ; puesto que, po r ti, b e  vislum brado la  esperanza de que exis­
ten  otros m undos m ás perfectos, donde el am or y la justicia no son u n  m ito, y  á 
ios cuales todos, sin  distinción, podrem os llegar p o r m edio de nuestras virtudes.

Tú, Kardec, has m ostrado á la hum anidad la an torcha de  la  ra z ó n ; y  los seres 
pensadores, ávidos de  luz, han hallado con sus vividos reflejos las esferas bellisi- 
m as de  la realidad, donde el pensam iento se  eleva, las ideas se  agigantan, los 
afectos se  purifican y  e l esp iritu  se  dilata en tre  m últiples y  variadas im presiones, 
á cual m ás sublim es y  delicadas.

R ecibe, pues, con m i g ra titud , la sinceridad de m i cariño, y  dirige sobre mi 
inteligencia un  rayo de tu  fecunda inspiración, en tanto aspiro á se r  tu  fiel im i­
tadora.

CÁN D ID A S a n z .
Gracia, Marzo 1883.
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A A L L A N - K A R D E C
SONETO

P o r doquiera la  llam a del Progreso 
con sus rayos esparce luz y  vida, 
siendo p o r el esp íritu  sentida, 
causando al corazón grato  em beleso.

P o r doquiera  que el hom bre Heve im preso 
a Ciencia y Amor, » sobre su  fren te  erguida, 
em blem a de su especie redim ida 
ó ya del yugo sacudiendo el peso.

Será, Kardec, tu  nom bre bendecido, 
será , K ardec, tu  nom bre ven erad o : 
p u es al que, como e! tuyo, m archa  unido 

Á los que para  el Bien h an  trabajado, 
justo  es, que el recuerdo  m erecido 
d e  gratitud , le sea tributado.

P . C.
Marzo 1883.
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s T J E i s r o s

A KARDEC

E ra la  estación calurosa; ios rayos del sol caían perpend icu larm ente sobre la 
tie rra  y la  caldeaban de un  modo harto  penoso para  los seres v iv ien tes; u n  calor 
insoportable habia hecho en m u d ecerlo s  pintados pajarillos; re tirado  en  su hoyo, 
el insecto  no  dejaba oir su m onótono zum bido; hasta  los árboles parecían  sum i­
dos en m ortal quietism o ; la  naturaleza toda  aparen taba descansar.

P a ra  no caer en el general letargo leía yo, por centésim a vez, uno de  m is libros 
favoritos, el Telém aco: en aijuellos m om entos m i atención estaba absorta  en el 
capítulo q u e  nos re la ta  cómo el joven discípulo de M inerva bajó á la  laguna Estí- 
gla. La brillan te  descripción que hiciera el abate de los castigos eternos, dándole 
los m il coloridos de  su im aginación fecunda, m e encam aba sob rem anera ; pero 
por m uy in teresan tes q u e  estos pasajes fueran  para  m í, no pude lib rarm e del en ­
torpecim iento q u e  m e rodeaba; m is ideas fueron  poco á poco confundiéndose; leía 
á  F enelón  y pensaba en el Dante y  su Divina Comedia, m ezclando en ella á Orfeo 
y al A pocalipsis; San A gustín  se identificaba con H om ero y  éste se  transform aba 
en  V irgilio ; todos tos recuerdos de lo q u e  habia leído sobre el infierno se agolpa­
ban  á m i m en te , arm onizándose de u n  m odo extraño, produciendo en  m i pensa­
m iento  el caos m ás com ple to ; ia vaguedad fué aum entando h asta  p e rd e r la 
conciencia de  m í m ism a. ¿C uánto tiem po transcurrió  así? Lo ig n o ro ; sólo sé  que 
m is ideas siguieron u n a  m archa opuesta á  la  an terio r, pu es de  to rpes que eran  
adquirieron  cierta  claridad y  alcanzaron un  grado de  lucidez no experimentado- 
p or m i hasta  entonces. Sentim e presa de  u n  m alestar g e n e ra l; las tin ieblas m e 
envo lv ían ; una g rite ría  infernal salía de no sé  d ó n d e ; oía blasfem ias horrib les, 
te rrib les  im precaciones, un  calor atroz m e sofocaba... Indicóm e todo esto, estar 
cerca de la  m ansión de  los m alos, en  el infierno. A delantóm e y p ene tré  en ella, 
i Qué horror! Todo cuanto habia leído e ra  pálido al lado de la  realidad. Allí no- 
hab ía  solam ente reyes im píos, filósofos soberbios, conquistadores desapiadados; 
sino tie rnas cria turas, m adres infortunadas, jóvenes adolescentes. Unos cuantos- 
diablos se en tre ten ían  en  ato rm entar á  un  niño ta n  herm oso como sim pático ; el 
tie rno  infante Ies suplicaba tuv iesen  com pasión de él y le  dejasen algunos m inu­
tos de reposo, pero sus inexorables verdugos no se  lo concedían ; pellizcábanlo 
con tenazas candentes q u e  le  quem aban y no acababan con su  carne; levantábanle 
á c ierta  a ltu ra  y  luégo le dejaban caer. A traída po r tan  desgarrador espectáculo, 

m e acerqué ú la v ictim a y le  d ije :
—¿P ues qué, es e s te  el lugar de  las cria turas?  ¿No hay  el lim bo para  ellos?
— Sí— m e contestó el niño con u n  doloroso gem ido — en  e l lim bo están  los 

que m ueren  en  edad tem p ran a ; pero  yo, desgraciado he  m i, h ab ía  cum plido ya
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los siete años; m e decían que tenía entendim iento y ora responsable de m is faltas, 
m as yo no  escuché m i razón y robé á un  com pañero mío u n  objeto que codiciaba, 
y  como m uriese poco' tiem po después, sin acordarm e de arrepen tirm e, aqui he 
venido á p a ra r donde expío cruelm ente m i m ala acción.

— ¡ Dios m ío ¡—pensé— ¿Es posible que exijáis de  u n a  c ria tu ra  la  facultad que 
m enos tiene , la  de razonar?  ¡ Cuán severa es vuestra  justic ia  I Llam óm e después 
la  atención u n a  m adre  á  qu ien  atorm entaban con inaudita  c ru e ld a d ; ella se  re to r­
cía los brazos con desesperación y un  dolor m oral m ayor que el m ateria l q u e  le 
hacían sufrir, parecía exasperarla. Con respeto  m e acerqué á ella (u n a  m adre 
siem pre lo insp ira  aunque esté  en los in fiernos) y le  p reg u n té :— ¿Cuál es vues­
tro  delito, b uena  m u jer?

—El de  h ab e r acusado á Dios — contestóm e sin  dejar de sollozar.— Tenia un 
hijo único q u e  e ra  el encanto de m i vida; la  m uerte  m e lo arrebató; entonces en 
m i desesperación clam é contra el cielo y  sus destinos, y como m i pena inm ensa 
m e llevase al sepulcro, aquí he  venido, donde tend ría  en poco los to rm entos que 
m e aplican si estuviese m i hijo conmigo; pero  ha  lenidu Dios la  crueldad  do lle­
várselo al paraíso, y aquí estoy sola con m i pesar profundo.

Las p iedras hub ieran  deiTam ado lágrim as al oir tan  tr is te  relato , pero los 
diablos reven taban  de  gozo y le  d e c ía n :

—Dios perm itió  q u e  Satán te  ten tase  para  v er cuáles e ran  tus fuerzas; sucum ­
biste á la desesperación: ¡ bien  por la  astucia de S a tá n ! ¡ Viva L u c ife r!

Parecióm e q u e  la pena m e ahogaba, y no pudiendo resistir m ás, m e alejé; una 
joven de quince años, á lo sum o, m e detuvo en  m i cam ino. E ra tan  bella y pare­
cía em bargar su  alm a dolor tan  inm enso, que no pude m enos de p re g u n ta rle :— 
¿Y vos, candorosa n iña, q u é  habéis hecho para  hallaros aqu i?

—H aber amado dem asiado—respondióm e.

—¿Cómo?—exclam é asom brada—¿Es posible que hasta  el am or sea reprobado 
por Dios?

—Sí—contestó ella—cuando no se m antiene en legitim o ten -en o ; am aba yo 
con toda  m í alm a á un  joven  q u e  parecía  co rresponderrae , pero  el infam e m e 
engañó, y  cuando p resa  de espanto por lo quo d iría  el m undo, le anuncié que en 
m i pecho latía  u n  nuevo sér, el tra ido r m e abandonó ; dejé la vida, al trasm itirla  
ú m i hijo, y como si no fuera  bastan te  sufrim iento para  mi los anatem as de mis 
padres y  el juicio en tero  de  la sociedad que m e cubría de  oprobio, aquí h e  venido 
á pagar cruelm ente  la ilim itada confianza que deposité en  un  hom bre que no la 
merecía.

—¿Y qué ha  sido de é l?—pregunté .
—É l.,, la  sociedad le  absolvió prim ero y luégo después Dios.
— ¡Qué justicia es esta, santo cielo!— exclam é.—Sacadm e de aqui p o rque  no 

puedo resistir p o r m ás tiem po cuadro tan  desgarrador.

— 1-13 —
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- Y e t e  q u e  aún  no  ha  llegado tu  h o ra -c o n te s tó m e  una voz que m e pareció

diabólica por lo estriden te  y  lo seca.
Y atravesando ríos de sangre, m ontañas de  huesos, cruzando en tre  rostros

flacos am arillos, donde se re tra tab an  to rm en tos sin cuento , tropezando con tena­
zas, parrillas, garfios y  ruedas, sali de  aquel inm enso recin to  donde todo e ra  odio, 
venganza, blasfem ia. Mi corazón se  ensanchaba á m edida q u e  m e alejaba por

fin, resp iraba con lib e r ta d : ¡ q u é  gozo !
De pronto m e cerró  el paso u n a  p u e r t a e r a  de oro y la  adornaban  perlas, 

rub íes y e sm era ld as; contem plándola estaba  cuando m e fué ab ierta  y  u n h o m b re  
q u e  llevaba unas grandes llaves de oro m e in trodujo  en un  vasto espacio, donde 
yacían apiñados, n iños y m ujeres, jóvenes y ancianos. E staban todos sentados en 
bancos de oro; en  el centro  haJiia u n  trono-de oro tam bién  y on él gravem ente se 
encontraba u n  anciano calvo, con  larga barba  blanca, á qu ien  parecían  dirigirse 
los cánticos q u e  entonaban los que le  rodeaban, m otivo po r el cual quiza nadie 
se  habia apercibido de m i entrada. Gustóm e a l principio riqueza  tan  desusada; 
pero  luégo, como no  variaran  n i cesaran  las alabanzas, em pecé á aburrirm e; m e 
fatigaba la  v ista  tan to  oro, y  pensaba en  e i azul inm enso del m ar y  en  las ílore- 
cillas del cam po con su s  pin tados colores. E l anciano que.ocupaba el trono  y  que 
com prendí se r  Dios, m e insp iraba m ás tem or que sim patía, y de cada vez m e 
encontraba p eo r en  aquel centro tan  m onótono; po r fin  divisé en tre  la  m uche­
dum bre un. parien te  raio á  qu ien  hab ia  profesado afecto entrañable. L lena de jubilo 

eorrí hacia é l  y m e abalancé para  abrazaile; pero  él m e rechazó diciéndom e:.
. - Q u ita !  Aqui no' caben afectos terrenales; todo nuestro  pensam iento debe ser

contem plar á Dios.
D esconcertada m e alejé y acerquém e á una ven tana  donde algunos parecían 

m ira r algo; desde alli se  veía el infierno, y  su  v ista derram aba u n  tin te  de  a legna 
sobre aquellas fisonomías, q u e  an tes q u e  se re s  anim ados, rep resen taban  estatuas. 
Sentím e indignada an te  regocijo tan  inhum ano, y  como San Pedro viese m i pen­

sam iento, m e arrojó po r la  ventana d ic iéndom e: , , , .
—M archa de aqui, perversa, que tan  m al juzgas los sentim ientos de los bien­

aventurados.
R odé por el vacío hasta  tropezar con una n u b e  que m e cogio como en una 

re d  D etúvem e sin voluntad , y sin  voluntad  tam bién  em pecé á m ira r lo que me 
rodeaba. ¡ Oh qué herm oso espectáculo se ofrecía á m is ojos I Alli no hab ía  oro, 
pero  so les m últiples y de variados colores bañaban  la  atm ósfera con sus tibios 
efluvios; flores tan  encantadoras como indescrip tib les perfum aban el am biente 

con  dulce fragancia; paisajes desconocidos pero m ás inm ensos q u e  el cielo y más 
bellos que el m ar regocijaban tranquilam ente  m i esp íritu  y  lo que m as m e hala­
gaba en  todo esto , e ra  la  vida, la actividad que reinaba  por doquiera. M inadas de 
se res  desplegaban sus blancas alas y  cruzaban el espac io ; pero  lo que yo no podía

— 144 —
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explicarm e e ra  cómo estas alas e ran  la  voluntad que adquiría  brillo extraordina­
rio  según su in te n s id a d ; alm as gem elas revoloteaban acá y  a c u llá ; parecian  tan 
felices de hallarse ju n tas , q u e  com unicaban su dicha á cuantos rozaban con sus 
largos ropa jes; sus am orosos besos form aban cascadas de é te r  que se  desvane­
cían bajo la acción vivificante de to rren tes lum inosos, los cuales hacían  transpa­
ren tes los seres y las cosas, los pensam ientos y  los átom os. Todo era  allí luz, 
arm onía, calor y  vida. Los esp íritus se atra ían , se  acaric iab an ; unos iban , otros 
’i^enían; éste  m archaba  á cum plir u n a  m isión, su s  herm anos le acom pañaban; 
aquél habia tei-minado y llegaba á  descansar en  m edio de aquel incesante trabajo, 
y era  por todos recibido con m uestras de la  m ás viva sim patía. Á lo lejos vi tam bién 
seres tris tes  que lloraban y  expiaban su s  faltas de  m il m aneras, pero  p o r el solo 
grito  do su  conciencia; ios esp íritus de luz les llevaban consuelos que unos acep­
taban y rechazaban o tro s; apenóm e un  m om ento su lam entable situación, pero 
rasgóse u n  velo y en  lontananza v i á estos m ism os seres atrasados confundiéndose 
con sus herm anos m ás elevados, haciendo nobles esfuerzos para alcanzarles en 
su perfección, hallando su  felicidad é ii sn propia pureza. Asi las desgracias de 
los unos e ran  consoladas por los otros sin (pie estos sin tiesen  p esa r capaz de  em ­
pañar la  n u b e  de su dicha, pu es sabían q u e  hasta  los m ás em pedernidos habían 
sido creados para  el bien,- para  la dicha.

A traída por tan ta  arm onía, quise tom ar p arte  en ella; acerquém e á  un  espíritu 
y  com uniquélem i afán; pero  ¡oh desgracia m ia! Un ru b o r súbito cubrió m i frente; 
al igual de  la parábola de Cristo, yo no  llevaba vestido de boda y m i tra je  oscuro 
en ined io  de  aquellos.n ivepsropajes, parecía no ta .d iscordaateen ,celeste  arm onía. 
Llena de vergüenza y de  tristeza, re tiróm e lentam ente , y  reflexionando sobre el 
modo de ad q u irirla s  ropas necesarias pava e n tra r  en  lo q u e  era  verdadero  paraíso 
abrí los ojos y  d isperté.

L a brisa de la ta rd e  besaba frescam ente m i rostro; el canto de las aves, más 
suave que du ran te  el resto  del día, se arm onizaba con el zum bido de los insectos 
y todos jun tos parecían d ar g racias á Dios po r los dones q u e  tan  liberalm erite le.s 
repartiera . Á lo lejos el so! se hund ía  en el horizonte, escondiéndose para  alum ­
b ra r otro hem isferio; sus rojos destellos se reflejaban en  el cielo form ando capri­
choso m aridaje con el azul c e las n u b e s ; la bah ía  se  extendía an te m í, serena 
como u n a  alm a ju s ta . Me acordé del Dante, de Fenelón, del infierno que había 
v isto; pensé  en  los pad res de la  Iglesia y  en el helado cielo que habia soñado; 
m iró u n a  vez m ás el panoram a brillan te  que desplegaba sus bellezas, lo com paré 
con el panoram a ex tra -te rrestre  q u e  en sueños hab ía  contem plado y confundien­
do m i oración con la plegaria de la naturaleza que de nuevo iba á aletargarse, di 
gracias á Dios po r haber enviado en tre  nosotros u n a  de sus lucientes estrellas, uno 
de los m ensajeros de su  divina palabra, nuestro  m aestro, Kardec.

' M a t il d e  F e r n -Án d e z  d e  R a s .

I '1 l»''l
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M  EL XIV ANIVERSARIO DE LA DBSBNCARNACIÓN DE ALLÁN-KARDEO

SONETO

Fiel discípulo, tú ,  de lN azareno , 
sus herm osas doctrinas recogiste, 
y en  tu s  obras, K ardec, al m undo diste . 
la esencia de lo bello y de lo bueno.

Y á pesar del jesuitico  veneno 
que en  este  globo m iserable existe, 
por siem pre tú  consolarás a l triste , 
si te  sigue de  fe y  constancia lleno.

P o r eso yo, q u e  e rran te  peregrino 
sin  m irar el m añana, discurría , 
n i cuidóm e jam ás de m i destino,

Guiado po r tu  gran  filosofía; 
de m i vuelta, en m em oria, al b u en  camino, 
m i g ra titu d  te  ofrezco en  este  dia.

—  -116 —

F r a n c i s c o  Ja v i e r  P i c ó .

Madrid 81 de Marzo de 1883.

i

E L  PASADO y  E L  PO R V EN IR

Todo cam bia en  el m undo; todo en evolución continua se  transform a, nace, 
crece, m uere  y vuelve á  renacer; siem pre se desarro lla  an te nosotros el gran 

panoram a de  ia vida, que es la  b ase  del progreso  universal.
A bsorbidos po r las cosas del p resen te  y  em pujados p o r la  m ano invisible del 

tiem po, echam os un  denso velo en el pasado, sum ergido en  las tinieblas del olvi­
do, y  si lo descorrem os un poco, verem os la  inm ensa distancia q u e  nos separa 
de  los q u e  fueron nuestros antepasados, con los que hoy poblam os la  tierra .

Si b ien  lo consideram os, encontrarem os que su p lum a e ra  la  espada, los ade­
lantos de las ciencias m odernas sus cam pos deb a ta lla , y  las diversiones e ran  lides 
y to rneos donde osten taban  su valor y b izarría en  las arm as, concluyendo casi 

siem pre p o r se r  victim as de su  esfuerzo y  arrojo.
A hora que la  hum anidad  com prende q u e  no se debe añad ir á la  h istoria  otra 

pág ina de sangre, cultiva en lugar de las arm as, las le tras, las ciencias, las artes; 
estud ia  y  analiza; buscando siem pre un  m ás allá  p a ra  su  progreso y adelanto. El 
porvenir se presen ta  an te nosotros como m eteoro rad ian te  y esplendoroso, cuyaluz
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ilum inará ia tie rra  hasta  su s  m ás recónditos lugares; él enseñará  á ¡as generacio­
nes sucesivas el tiem po perd ido  en  los siglos an terio res, y ab rirá  paso al progreso 
que con su  rápida m archa  llegará pronto  á  posesionarse de todos los ám bitos del 
universo.

E ntonces el m undo será  u n  florido vergel, cuyas lozanas flores estarán  siem pre 
pron tas á  d erram ar su s  perfum es, y  los espíritus q u e  poblarán después este 
planeta, serán  buenos y  activos para  el b ien  de sus sem ejantes, prestándose 
m utuam ente  apoyo y  protección. Ya nO hab rá  religiones absurdas que su jeten  por 
m ás tiem po los pueblos á la  ignorancia; todos serán  libres, y adorarán al Dios 
verdadero , al Sér Suprem o, que sólo tiene  am or para  sus cria turas y no al mez­
quino y  erróneo q u e  tiene  puesto  en  sus a ltares la tradición rom ana, y  que sólo 
tiene u n  infierno cuyas voraces llam as quem an len tam en te  á  los condenados, ó 
un  cielo donde en  eterno  estacionam iento se com placen las criaturas en  adm irar 
la grandeza de su e terno P adre. Se les derrum ban  los cim ientos de sus tem plos 
desde q u e  u n  foco de luz m ás po ten te  b a  penetrado  po r su s  puertas; esta nueva 
doctrina q u e  u n  dia abrazará la tie rra  toda , es la  que va desm oronando p iedra por 
p iedra sus edificios, y concluirá por reducirlos á polvo.

T ributem os pues u n  recuerdo  de  g ra titu d  hacia el que en  nosotros introdujo 
tan  bella  filosofía, para  q u e  vea desde el espacio fructiferar la  sem illa que dejó 
esparcida un  d ia  en  la  hum anidad.

P i l a r  R a f e c a s .

— 117 —

CO RRESPON D EN CIA

Tarragona 29 de Marzo de 1883  

S r . D i r e c t o r  d e  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  :

Mi m uy  querido amigo y  herm ano: Me partic ipa V. en  su  estim ada del 25 
ídtim o, la  celebración de la  velada K ardec el día 31 del actual, y  con tan  grato 
motivo m e inv ita  á rem itirle  a lgún  pensam iento alusivo al acto, ofreciéndose á 
leerlo en tan  selecta reunión.

Si de mi voluntad dependiese la  realización de su encargo, b ien  seguro podría 
estar V. de  q u e  sus deseos quedarían  satisfechos. Pero  V. sabe m ejor que yo, que, 
cada cual rec ibe  conform e á su s  ob ras; y  el que m uy  poco trabajo  h a  desarro­
llado, á m uy poco jo rnal se hace  acreedor. Asi se cum ple la e te rna  justicia.

¿Q ué qu iere  V., pues, q u e  le  diga acerca de aquel infatigable obrero, que, 
duran te  su  últim a encarnación en  este  planeta, tan  duro trabajo  se  im puso po r 
difundir la doctrina del Hijo del hom bre, am pliada y explicada en  arm onía con 
los actuales adelantos po r esa pléyada num erosa de  espíritus superio res, nuevos
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apóstoles de la  verdad , á quienes ha  sido confiado el encargo de m ostrar á los 

hom bres el camino de la  v id a '!
Si n uestro s presen tim ientos sobre el porven ir de la  hum anidad  no  son una 

q u im e ra ; si esta  voz que incesantem ente  re su en a  en lo m ás profundo de n u estra  
alm a no es u n a  vana ilusión de n u es tra  fan ta s ía ; si en  noso tros existe alguna 
facultad de conocer la  verdad; en u n a  palabra, si lo que nosotros llam am os razón, 
conciencia y  sentim iento nos dan  á  conocer la  inm ortalidad de nuestro  sér, 
cuando recordem os con agradecim iento á nuestros b ienhechores, seguram ente 
acudirá á  n u estra  m em oria el de  aquél que, en  época rec ien te , ha  contribuido 
tan to  á difundir la  m ás sabia filosofía y la  m ás sana m oral po r nosotros conocidas; 
y  q u e  constituyen el tim bre m ás glorioso de este  siglo, á qu ien  los creyentes 

pudiéram os llam ar del renacim iento espiritista.
Justo , m uy  justo  es que los hom bres glorifiquem os á ese Dios infinito en  mise^- 

ricordia, de quien hem os recibido cuanto bueno poseem os; y tam bién  lo es q u e  
honrem os la  m em oria de  n u estro s herm anos desencarnados, qu ienes nos alientan 
con su s  p ruden tes consejos y sabias enseñanzas, y  nos ayudan  con sus benéficos 
efluvios á  soportar con paciencia y sufrir con resignación las pruebas, con las  

que hem os de  lavar n u estras  cu lp as .
¡ Loor e terno  al buen  K ard ec !
Saluda afectuosam ente á  sus herm anos en creencias, y  se  rep ite  suyo afectí­

sim o é inolvidable amigo
C. M. Gonz.4l e z .
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NARRACIÓN

I

A lia en  el hem isferio austral, é n tre lo s  num erosos g rupos de  islas que cual 

p in tadas flores sobresalen  de las  azuladas ondas del Pacífico, hay, en tre  o tros, el 
archipiélago de T o n g a ; siendo u n a  de las islas m ás im portantes de  éste la  deno­
m inada Tonga-Tabú, ó sea  sagrada, pues esto  significa el últim o nom bre q u e  le 

dan los naturales.
En ella  vive u n  pueblo cuyas costum bres y an tiguas creencias irá  modificando 

poco á poco el cristianism o llevado allá por el celo de  los m isioneros: la  índole 
de este  pueblo es pacifica, en  su s  costum bres {en tre  algo de m uy bárbaro ) había 
no  obstan te m uchas cosas que debieran envidiar los q u e  se llam an civilizados: 
sobresale en tre  ellos el cariño, el respeto  y  la  sum isión á los padres, la  obedien­

I
I

I
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cia a los jefes y  la m ás profunda veneración á los ancianos. E l extranjero no tan  
sólo es b ien  recibido, sino que aun  está  dispensado de acep tar los usos allí esta­
blecidos, y hasta  de  re sp e ta r á los dioses, pues dicen que éstos no son los suyos: 
am an lo que es justo  y aborrecen  sobre todo la  m urm uración  y la  calum nia, basta 
e l extrem o de m anifestar que vale m ás m atar de  u n a  vez a  u n a  persona que ca­
lum niarla.

Creen en un  poder suprem o que dirige las acciones de los hom bres y ve el 
fondo de sus corazones; adm iten adem ás los hotuas, ó seres superiores encarga­
dos de rep a rtir  el b ien  y el m al en  este m undo, según  los m éritos de  cada uno; 
afirm an q u e  las alm as de los eguis ó nobles, de los jefes y  de los sacerdotes, des­
pués de la  m uerte  van  á resid ir á la  isla m isteriosa de Bolotú, de donde vienen 
con frecuencia así como tam bién  los hotuas á  inspirarles, sucediendo tam bién 
m uchas veces q u e  se les aparecen para ayudarles con sus consejos y  hacerles 
algún bien , de  lo cual citan  num erosos ejem plos. Cuando sus sacerdotes — ó ellos 
m ism os— se hallan  inspirados, c reen  q n e  están poseídos del dios du ran te  el 
tiem po de su inspiración, y entonces aseguran que pueden  profetizar el porvenir.

Esto son, en  brevísim as frases, los habitan tes del Tonga-Tabú: ahora voy á 
narraros u n  sencillo hecho histórico que allí tuvo lugar:

— 419 —

n

So-Omai-Lalangui (1 ) , e ra  la  v irgen  m ás herm osa de Tonga.
Los ancianos no guardaban  m em oria de  que hub iera  habido o tra  q u e  la igua­

lase, y daban po r seguro q u e  desde que Ta^igaloa pescando desde el cielo sacó 
del fondo del m ar la  isla  de  Tonga con su  anzuelo (2) nunca se había visto h er­
m osura como aquella.

Y su bondad ig u a la b a á su  belleza.
A unque hija  de  u n  egui (3 ) , el descendien te de  los dioses, el Tui-Tonga (4 ) ,  

el g ran  jefe religioso la  habla pedido po r e sp o sa ; á lo q u e  habían  accedido g u s­
tosísimos sus padres, tan to  por consideración á  la  dignidad del p rim er sacerdote,' 
como po r Ja a lta  gerarqu ia  q u e  alcanzaría su hija.

<1) Dado por el ciclo.

(2) Tangoloa es el dios de las invenciones y  de las artes; ei cual, según la  tradición alli admitida, 
estando un día pascando desde el cielo, sintió un peso extraordinario en la cuerda; púsose á  tirar con 

fuerza en la creencia de que habia cogido un gran pescado, mas r ió  iuégo que aparecían algunas rocas á  

Aorde agua; sorprendido, redobló aún sus esfuerzos y  hubiera sacado mucha más extensión de tierras del 
fondo del mar, á no habérsele roto la  cuerda, quedando así solamente el archipiélago tal como existe hoy.

(3) Egui,noble.

(4) Tai, significa jefe. Antiguamente ejercía la autoridad suprema ; mas un dia im ió áe lla  la de un 
guerrero, el cual se la arrebató en parte, constituyéndose en Hii, ó rey, dejándole solamente al Tui-Tonga, 
a autoridad espiritual, esto es, tina especie de pontificado.
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Los encantadores ojos de So-Om'ai-Lalangui no se habían  fijado aún  especial­
m en te  en  n inguno de los gallardos jóvenes que encon traba en  su s  paseos, cuando 
perseguía  las d im inutas cotorras de  cabeza azul b rillan te , cuello encarnado  y  alas 
verdes q u e  revolotean en tre  los Bugos ( 1 )  y  Ongo Ongo ( 2 ) ,  de los bosques ; su 
virginal corazón no hab ia  latido aú n  por n inguno de ellos, po r lo cual hab ía  acep­
tado como obediente hija, si b ien  con cierta  indiferencia, la  o rden  de sus padres de 

u n irse  con e l Tui-Tonga.
Y esta  indiferencia podía explicarse m uy bien : el g ran  sacerdote ten ía  tres 

veces m ás edad q u e  ella.
Todo estaba, pues, p reparado p a ra  el fu turo  e n la c e : el miis puro  aceite de 

nuez de coco perfurtiado con el sándalo para  ung ir á la  d esp o sad a ; las finas pal­
m as de las islas de  Sam oa, cuyo tegido es tan  suave y  delicado como la  seda, 
con que debía cubrirse  du ran te  la cerem onia; los ro llos de gncáu ( 3 )  para  fabricar 
con  él los ricos m antos que debía u sar d e sp u é s ; las batatas dulces, los cocos 
y  los cerdos que habían  de consum irse en  la  fiesta, y  sobre todo el Kava ( 4 )  la 

bebida nacional que se  rep a rtiría  con profusión.
E l enam orado Tui-Tonga deseaba ce leb rar u n a  fiesta suntuosa, de la  cual que­

dara  g ra ta  m em oria por largo tiempo en su pueblo, en honor á la lierm osa So- 

Omai-Lalangui.
III

P ero  a l casam iento debía p receder la  g ran  solem nidad del ñachi (5), q u e  con­
siste  en la ofrenda á los dioses de  los prim eros fru tos de la tie rra ; cuya fiesta se 
celebra u n a  vez al año un  poco an tes de  la recolección de las batatas, y tiene  por 
objeto solicitar la  protección d é lo s  dioses sobre la  nación y  en  particu lar sobre 
los frutos que se cosechan, en tre  los q u e  consideran la  b a ta ta  como el m ás p re­

cioso.
Á esta solem ne festividad concurre  toda  la población, y hasta  la de las islas
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( 1 )  El Biigo es una especie do higuera ele hojas estrechas y  despuntadas.
(2) Ongo-ongo: dan este nombre los naturales á u n a  especie de palmera do5 á  8 piés de alto, que pro- 

elnce gran cantidad de nueces ahoyadas y  comprimidas, dei tamaño de una manzana ; los cuales crecen 

inmediatamente sobre el tronco y  entre las hojas.
(3) Gnatu, especie de tela fabricada con la  corteza del moral papelero de la China y  Japón (Broueío- 

netiapapyriJ'era)ao^oXTabBjo esté a llid  cargo de las mujeres. L a  textura es parecida al papel, y  no se 

debo al tegido sino é  las diversas operaciones á  que someten la corteza interior del érbol. Las piezas de 

tele que resultan, son de 4 á 6 piés de largo por 2 é  2 y  medio de ancho, pero las reúnen dándoles la longi­

tud que desean.
(4) Knva, bebida preparada con la raiz del l£ava('Pi>ecnicí7iysítcumJ mnchacad-o. é  la cual añaden 

a gu a ; esta bebida tiene un sabor ligeramente amargo y  picante. Hacen varias ceremonias para su prepa­

ración y  distribuoibn-
(5) Ñachi, significa porción, parte.
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vecinas llega en  canoas v istosam ente adornadas, atronando los aires con el sonido 
del caracol m arino. El día antes, en cuanto  el sol h a  desaparecido bajo la linea 
del m ar del occidente, los caracoles m arinos resuenan  en todas partes, acom pa­
ñados de  un  canto de extraña m odulación, cuya le tra  versa  sobre el trabajo y el 
d escan so : este  ru ido  aum enta  sin cesar á m edida que las tin ieblas invaden el 
c ie lo ; pero  á  la m edia noche se apagan todos los ruidos, los cantos cesan, el cara­
col enm udece y  el silencio es genera l hasta  la  salida del sol, el cual es saludado 
con  nuevos cantos, gritos y  sonidos m ás entusiastas q u e  nunca.

Luégo se  pone la población en tera  en m ovim iento; las m ujeres se presentan  
vestidas con gna tu  nuevo y  adornadas con cin tas encarnadas teñ idas con la cor­
teza del koka y  con guirnaldas de flores; los hom bres arm ados con sus lanzas y 
clavas llevan tam bién sus m ás vistosos atavíos; las engalanadas canoas acariciadas 
p o r los rayos del astro  del día, acuden  deslizándose ligeras po r la brillan te super­
ficie del m ar q u e  resp landece como un  gigantesco espejo de oro y dejan en  la 
playa á  sus, trip u lan tes  que en  seguida se reú n en  en procesión con los demás, 
dirigiéndose todos al lugai’ donde se  halla  el sepulcro del ú ltim o Tui-Tonga, en el 
cual deben depositarse las ofrendas. Las batatas son  Ilei'adas en  elegantes cestas 
tejidas con hojas de palm a, cubiertas de  cintas y  flores.

La incom parable S o -O m ai-L a ian g u i m iraba d istraída la cerem onia de  la 
ofrenda, cuando sus ojos se  fijaron involuntariam ente en  la gallarda figura de 
un  joven  egui, cuyo herm oso rostro  y gentil donaire le  distinguían en tre  los 
dem ás.

¿ P o r qué palideció de repen te  la  bella virgen de Tonga?
¿P o r q u é  su s m iradas buscaron  desde entonces sin quererlo  al b izano  

doncel?

Y cuando después de la  cerem onia .y term inada la  repartic ión  del kava, em pe­
zaron las danzas, luchas y  pugilatos que ponen fin á la  f ie s ta , ¿ por qué manifes­
taba tan to  In terés en las q u e  tom aba p arte  aquel apuesto m ancebo, siguiendo 
anhelante todas su s  peripecias, expresando su  sem blante viva pena  ó tem o r cuan­
do parecía iba  á se r  vencido, y sonreía  gozosa cuando á pesar de  los esfuerzos de 
sus adversarios obtenía com pleto triunfo sobre  ellos?

So-Omai-Lalangui no lo dijo á  n a d ie ; y  yo siguiendo las costum bres de Tonga, 
no quiero  hace r suposiciones, pues podría in cu rrir  en el feo delito de  m urm ura­
ción ó calum nia tan  aborrecido allí.

Pero  cuando al anochecer se  retiralia  gozosa toda la población, b ien  segura de 
haber alcanzado la protección de sus d io ses , sólo So-Omai-Lalangui iba tris te  y 
cabizbaja, dirigiendo de vez en  cuando furtivas m iradas á los grupos, como si en ­
tre  ellos esperara  encon trar á  alguien.
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IV
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Desde aquel día, la sonrisa no volvió á  lu c ir m ás en  el rostro  de la herm osa 
v irgen  de  T o n g a; u n a  nube de tristeza velaba su  fisonom ía, como las q u e  cubren 

el cielo de su país en  la época de  las lluvias.
Los lindos papagayos, cotorras y  cuclillos dejaron de  sor perseguidos por ella; 

las vistosas flores del m aba, del pem phis  y  del casperm an  de que tan to  gustaba, 
perm anecieron en sus tallos hasta  secarse , pu es So-Omai-Lalangui no pensaba 
m ás en cogerlas para  adornarse con e lla s : ahora  sus pasos se  dirigían á la  orilla 
del m ar, y allí, sentada en u n a  roca, perm anecía abstraída fijos los ojos en  el azul 

del cielo ó en  la inm ensidad de las aguas.
No era  ya  la  graciosa joven  alegre y  juguetona  de  centelleante m irada y  ligero 

p a so : su  andar era  vacilante y  parecía  sólo gozar en  la contem plación dei espacio, 
cual si allí esperara  encon trar u n  objoto p a ra  ella perdido en  la tierra .

So-Omai-Lalangui enferm ó luégo gravem ente.
Se acudió á ios sacerdotes para  alcanzar de los dioses la  cu rac ió n ; m edio que 

c reen  m ás eficaz que las pócim as que prescriben  sus m éd ico s ; vinieron no  obs­
tan te  los m ás afamados en tre  los de T onga; se acudió hasta  á los de  la  isla  de 
Viti que gozan alli de  g ran  reputación  para  cu ra r las enferm edades in te rn as ; vino 
por fm  h as ta  el m ás hábil de H auai... y  todo fué en  v a n o : la  pobre niña no m ejo­
raba. Entonces los parien tes de  So-Oraai-Lalangui no  vacilaron en p resta rse  al 
sacrificio llam ado Tidu-n im a, q u e  consiste en  hacerse  am putar u n a  falange del 
dedo m eñique para  alcanzar la  salud de la  en ferm a; y  aunque fueron m uchas las 
falanges que cayeron bajo la afilada p iedra  (1)  no se  consiguió con ello m ejor r e ­

sultado.
Pasadas algunas lunas desde que la  virgen de Tonga fué atacada po r aquella 

extraña enferm edad que los m ás famosos doctores no supieron  co m p ren d er, un  
dia So-Omai-Lalangui, cual flor tronchada  de su  tallo  q u e  poco á poco se m archi­

ta , cayó para  no levantai’se m ás.
E l aceite perfum ado que debió ungirla  como desposada, sirvió para  em lialsa- 

m arla como m uerta . La herm osa v irgen  fué en te rrada  con gran  cerem onia en  el 
fa itoka  ó cem enterio , y  sobre su  tum ba que se adornó profusam ente con ram as 
de coral y  ñores rojas, p lan taron  u n a  acacia que m ás ta rd e  debía cubrirla  con su 

som bra.

■i.. '

(1) Para llevar á  cabo esta operadón, colocan el dedo sobra un tajo y  sobro el punto que se ha de cor­

tar una piedra afilada; dan después un fuerte golpe sobre ella con un mazo de modera y  queda terminada 
l a  o p e r a c i ó n .  L a  curación consiste en someter la herida (que nunca produce hemorragia) al humo de una 

hoguera hecha con yerba fresca.
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U n aneiano faJié-guché (4), considerado e n tre  los m ás sabios y  virtuosos sacer­
dotes, aseguró habérsele  aparecido So-Omai-Lalangui después de m uerta , y la vió 
sonrien te  y dichosa como en  otro tiem po, en el m om ento en  que su  alm a iba á 
p a rtir  para  la  m isteriosa isla de Bolotú (2).
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¿ Quién e ra  el apuesto doncel que du ran te  la fiesta  del ñachi, a tra jo  sin  saberlo 
las m iradas de la herm osa So-Omai-Lalangui?

Llam ábase Fua-egui (3) y se  le consideraba como uno de los jefes m ás distin­
guidos de  Tonga, no tan  sólo po r su categoría, sino por sus v irtudes y  el buen 
juicio que dem ostraba en todas ocasiones.

A lgún tiem po después de la m u erte  de So-Omai-Lalangui, creyó sen tirse  ins­
pirado, sin poder adivinar la causa. M ientras se hallaba poseído del espiritu , Fua- 
egui no  vociferaba n i gesticulaba como acostum braban hacerlo  algunos fahé-gvr- 
chés; su  voz era  suave, sus adem anes pausados y su  rostro  expresaba notable 
dulzura y  apasionam iento. Más tarde , las inspiraciones fueron , reem plazadas por 
profundos desm ayos; así po r lo m enos los calificaban sus parien tes, ya  que no 
podían hacerle  volver en si de  n ingún  m odo, restableciéndose luégo á su  estado 
norm al espontáneam ente. O bservaron tam bién que duran te  esos desm ayos, su 
fisonomía estaba im pregnada de  viva satisfacción, sonriendo como si una dicha 
in tensa le em b arg a ra ; cosa que Ies extrañaba sobre m a n e ra : después, cuando re ­
cobraba el uso de sus facultades, volvía de nuevo á su habitual m elancolía.

Su estado fué agravándose cada vez m ás, hasta  que resolvió hacerse  trasladar 
á la casa del fahé-guché ( sace rd o te ), según  es costum bre alli, cuando se p resen ­
tan  enferm edades extrañas ó desconocidas para  ellos.

V I

— El viejo Ti-Uny conoce ya  tu  m al — dijole u n  día el anciano sacerdo te— y 
sabe la  causa que lo produce.

F ua-egui m iró  al fahé-guché, y le  d ijo :

— Dlmelo, pue.s, y vuélvem e la  salud, si puedes, ó pide á los dioses m e la 
concedan.

P ero  el sacerdo te  movió len tam en te  la cabeza y con paternal adem án replicó:

(1-) Fahé-guuhé signiñca separado, distinto. E s el nombre que dan á  los sacerdotes.

(2) Bolotú, ei paraíso. Creen que es una isla de maravillosa hermosura situada ni nordeste do Tonga, 
on la cual abundan frondosos árbole.s cargados de flores y  frutos entre los que revolotean pintadas aves, 
cuyos cantos alegran las almas.

(3) Noble, Ubre.
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— Sólo los dioses pueden  hacerlo , y  no lo h arán . Oye lo que m e h an  com uni­
cado en la  ú ltim a inspiración que de ellos he  recibido. U na m ujer, herm osa en tre  
las herm osas, m urió am án d o te : hoy se halla en B o lo tú ; para  ser com pletam ente 
dichosa, sólo le falta tu  p resencia  alli y  te  llam a ; ella es la q u e  á  fuerza de  que­
re r te  p roduce tu  m al y  no cesará hasta  q u e  te  lleve del todo á  su  lado. Con fre­
cuencia abandona Bolotú para  venir á ti, y  es cuando te  acom eten esos profundos 
desm ayos; tam bién  acude cuando duerm es y su im agen se p resen ta  en  tu s  ensue­

ñ os: dim e, Fua-egui, ¿es verdad  lo que te  dice e l viejo Ti-Uny?
F ua-egui se  quedó absorto. Contempló u n  m om ento al anciano, sorprendido 

po r lo q u e  acababa de oir y  co n testó le :
— Eres u n  sabio á quien am an los dioses y ellos deben  h aberte  inspirado pala­

b ras  de verdad . B ien h ice en  ponerm e á tu  cuidado y  voy á decirte  todo lo que sé . 
Es cierto  que m uchas veces, al principio de  m i enferm edad, vino á m i en  sueños 
u n a  m ujer herm osa cual n inguna, cuya alm a habia partido poco hacia para  la 
m ansión de B o lo tú : yo sabia qu ién  era  aquella m ujer, pues cuando iiiiios había 
cogido para  ella las m ás brillan tes conchas que el m ar deposita en  la playa, las 
ro jas flores del hangoHe y las olorosas del pango  (1), de cuyo suave arom a gusta­
b a  m ucho, y  habia cazado las m ás lindas aves de nuestros b o sques; pero escucha, 
T i-U ny: esa joven  debió ser m ás ta rd e  la  m ujer del TuL-Tonga y m is ojos no^de- 
bían  posarse m ás en  e lla ; e ra  So-Omai-Lalangui la q u e  se m e aparecía en sueños, 
tan to  ó m ás bella que cuando aqui vivía. Yo ignoraba q u e  m e am ase, Ti-U ny; te  

lo aseguro.
 B ien — dijo el anciano sonriendo — yo sabia que es So-Omai-Lalangui ia

q u e  te  llam a á  su  lado : has dicho la verdad  y  los dioses estarán  contentos de  ello 

y  te  lo prem iarán.
 ¿T ienes algo m ás que.decirm e, T i-U ny? T ú, que eres fiel in té rp re te  de  los

dioses, ¿sabes cuándo So-Omai-Lalangui rae llevará consigo?
—  Luégo que el sol haya alum brado dos veces m ás la  tie rra  — replicó el sacer­

dote solem nem ente, después de u n  m om ento de vacilación.
Tras de esta  sencilla á  la p a r  q u e  categórica respuesta , el joven  perm aneció 

breves instan tes con los ojos c e rra d o s ; después los abrió  nuevam ente y dijo con 

voz perfectam ente tranqu ila  al an c ian o ;
— Llévam e al g ran  Tui-Tonga; So-Omai-Lalangui debía se r  su  m ujer y los 

dioses no  rae  recib irían  b ien  si no m e daba su  perm iso para  esta r con ella en  Bo­

lotú .
Se hizo lo que el enfenno pedia, y  e l Tui-Tonga en terado  del caso, con ese 

esp iritu  de bondad  y justic ia  q u e  le  hace conquistarse y  conservar e l respeto  y  el 
aprecio de su pueblo, le  aseguró que los dioses le  acogerian con cariño, puesto
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(1) P andam us odoratisslm us, que crece en la isla de Tonga.
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qu e  So-Omai-Lalangui le  llam aba con ella y  él deseaba sinceram ente que fuera 
feliz á  su lado.

Dos días después, según el fahé-guché predijo, Fua-egui fué á  reun irse  con su 
am ada á  la m isteriosa isla de  Bolotú, donde goza de  com pleta dicha.

Esta es, po r lo m enos, la  creencia general en  Tonga-tabú.
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Aqui debe term inar y term ina  esta  sencilla narración, cuyo único m érito con­
siste en  se r  verdadera y  no h ija de  la  fantasía.

A ír n a l d o  Ma t e o s .

Marzo de 1383.

S r . Director de la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .

Muy Sr. nuestro ; Con esta  fecha dirigim os a l Sr. D. José Bueno, Cura de 
Santa Catalina, e l siguiente escrito , que rogam os se sirva insertarlo  en su apre- 
ciable periódico, p o r cuyo favor le quedarán  agradecidos su s  S. S. J. E . R u iz  
M atas.— Rubio R osua.— R afae l del Rosal y  Vázquez de M ondragón.

Muy Sr. nuestro ; S eguram ente desconoce po r com pleto la  Filosofía E spiri­
tis ta , cuando se  ha  ocupado de ella  en  los térm inos que lo ha  hecho ; pues de 
conocerla, supondría una m ala fe de q u e  no le  creem os capaz.

En este  supuesto , debem os dec irle : Que los Espiritistas creem os en  Dios, 
Único, Todopoderoso, con  los divinos a tribu tos de  Sabiduría, Belleza, M isericor­
dia, Am or y Justic ia  infinitas, á  qu ien  adoram os, ensalzam os y reverenciam os, 
como hijos cariñosos de á Quien tanto debem os. Que para  noso tros es evidente y 
palm aria la inm ortalidad dei alm a, con la p luralidad  de existencias en los distin­
tos m undos porque tiene que pasar para  cum plir el progreso, como ley  ineludi­
ble, em anada de la Divinidad. Que las recom pensas y expiación de  las alm as es 
en justisim a proporción de la  bondad ó m alicia de las acciones, como em anación 
de la  Sum a Justicia. Que n u estra  m oral es la  C aridad; n u estra  religión el Evan­
gelio; nuestro  Divino M aestro, Jesús.

Ya asi con tan  ligero bosquejo de  la doctrina que profesam os, pod rá  en trar 
en discusión con nosotros, cuyo re to  gustosam ente aceptam os. Mas no es el con­
fesionario, la sacristía, ni su casa, como queréis, el sitio donde debe entablarse 
la polém ica, sino la  prensa, donde el público juzgará  de los actos de los que 
enarbolando la bandera  dol Catolicismo (?) Rom ano, llevan el odio á las fami­
lias, la división al m atrim onio, la desobediencia á los hijos, la  repulsión  á  los
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am igos, todo, todo cuanto se opone á  la verdadera  Caridad, predicada y  practi­
cada pó r el divino R edentor, de  cuyas m áxim as no conserváis una siquiera, como 

no sea en los labios alguna que o tra  vez.
No os queda ya m ás b aluarte  que la  rid icu la  personalidad del Diablo, bajo 

cuyas trincheras defendéis el pan  que no sabéis ganar con el sudo r de vuestra  
fren te , como los apóstoles del verdadero  Cristianism o. Pero  ese desaparecerá, 
p o rque  no puede resistir d la  divina Ley del p rogreso , y  es la  negación m ás com­
p le ta  de la  Om nipotencia, de  la  Justicia, de 4a Bondad y  de  la  Misex’icordia de 

Dios.
H abéis hablado tam bién  de L ondres y N ueva-York, y  de seguro ignoráis que 

alli se levantan  tem plos á  la ciencia y  a ltares á la v irtud , y  se cuen tan  p o r m illa­
re s  de m illares los espiritistas, sosteniendo m ultitud  de periódicos que defienden 

n u estra  Santa D octrina.
Q ueda iniciada con lo an terio rm en te  expuesto, p a ra  am pliarla después, la 

contestación á  los conceptos erróneos vertidos po r vos en  e l pülpito y que han  

llegado á  nuestros oidos.
P a ra  en tab lar la controversia  sólo esperam os que designe e l p un to , olijeto del 

debate, pero es posible q u e  no  aceptéis, p o rq u e  sólo con m ujeres y  n iños Osáis
h ab la r de  lo que sólo á  vosotros os tien e  cuenta.

Recibid, Sr. nuestro , el afectuoso saludo de vuestros herm anos en  Dios.— 
JoséE zequiel R u iz  M atas.— Francisco Rubio R osna .— R a fa e l del Rosal xj 7áz- 

guez de M ondragón.

Loja, 15 de Marzo de 1883.
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CR O lSriC A

El dom ingo 4  de F ebrero  tuvo lugar en  Palam ós un  en tie rro  civil, E l acto 
fué solem ne y  llam ó la  atención dei vecindario. U nos 700 hom bres decentem ente 
portados, según  e l caso requería , seguían el féretro  con  el m ayor recogim iento, 
llevando en  las m anos ram os de olivo ó de  lau re l, y presid ían  aquel m ajestuoso 
duelo el diputado provincial D. José M atas, D. Ju an  L averti y  e l docto r D. Juan 
D urán, infatigable espiritista , conocido en  todos los cen tros científicos. Los con­
cu rren tes  m anifestaron deseo de oir de palabra autorizada, algo que h ic iera  refe­
rencia  á aquel solem ne acto lib re  y  de v erdadera  em ancipación teocrática, y allj 
cerca de la m ism a tap ia  del cem enterio , en  u n  balcón de u n a  casa inm ediata, 
subió el Dr. D urán y  con acento conm ovido po r su proverbial entusiasm o dcl 
verdadero  apóstol de u n a  idea san ta  y  regeneradora, dirigió á la  fúnebre coraiüva 

las siguientes sen tidas frases:
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«H erm anos: Acabamos de, realizar u n  acto trascenden tal al acom pañar ei 
cuerpo m ateria l del herm ano F lorentino L uquera  a l cem enterio  civil, bendecido 
por Dios como lo es todo cuanto ha  creado.. ¡Qué espectáculo tan  grande é im po­
nen te , v er á un  pueblo como éste e jercer la  caridad en  su s  varias m anifestacio­

n e s ! ....
sH erm anos: A ún quedan  de  aquellos que se  llam an guardadores de la  ley, que 

establecen diferencias de personas (4).en tre hijos de u n  mismo padre, negando 
la  sepu ltu ra  á u n  herm ano I ] Cuán opuesto es ta l proceder á  la  doctrina de am or, 
caridad y  to lerancia  pred icada y practicada por Jesús! Vengo, dijo el Cristo, para  
jiid ios y  gentiles,.para justos y  pecadores. Un m andam iento  os doy : cpue os ainéis 
los unos á los otros, pues todos sois hermanos, hijos conmigo del P adre  Celestial 
que m e ha  enviado. A tended, dijo : no juzguéis  á  los dem ás si no queréis ser ju z ­
g ados; no condenéis si no queréis ser condenados pues lo que parece malo y
abom inable á  los ojos de los hombres, es á  veces m u y  bueno y  agradable á  Dios.

»E1 ejem plo m ayor lo tenem os en  el Justo  en tre  los justos, el enviado del 
P adre; todos sabem os cómo le  tra ta ro n  los orgullosos; in to leran tes escribas y 
fariseos! A sí tra tarán , dijo, á los verdaderos apóstoles y  discípulos del E van­
gelio; m as gozaos cuando os persiguieren en  m i nom bre y  os vitupei-aren p o r  m i  
caiisa, pues recibiréis p m n  galardón en los reinos de m i P adre.

«Rogueinos para  que en  los espacios de luz y felicidad se  digne acoger al h e r­
m ano cuya envo ltu ra  acabam os de  acom pañar; q u e  nos bendiga Dios, como b en ­
dijo la creación toda, desde e l infusorio al sér m ás perfecto; desde el átom o hasta 
esos innum erables soles y p lanetas, espléndidas m oradas de  am or, de ciencia y 
de felicidad, que alcanzarem os todos p o r nuestro  progreso m oral é in telectual. 
Je sú s  asi lo prom etió. É l es la. verdad, la luz, la  vida y  el cam ino. Procurem os 

pues segu irle  é im itarle.
«H erm ano L uquera, hasta  la v is ta : no  te  decim os descansa en paz, sino acti­

vidad y progreso á fin de  que nos acerquem os á  Dios p o r el am or y  la ciencia.»
La m ultitud  (en m ás de m il personas) se agrupó á v er pasar la  im ponente 

•comitiva y á escuchar al orador, y las orquestas do F igueras y  la de Palam ós 
alternaron  con bellísim as com posiciones, am enizando el fúnebre cortejo. En 
Palam ós quedará  e l recuerdo  im perecedero  de  este acto puram ente civil, y  el 
pueblo nada  fanático que no acude á  presenciar las gastadas foi-mas del neísm o, 
■ejerce en  grande escala la  caridad en  nom bre del Dios grande, del Dios de todos, 

de  justos y pecadores.
. ’ . Nos com placem os en rep roducir el siguiente su e lto :
«T enem os noticias altam ente  recom endables de u n a  Escuela Laica Hispano-
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(1) Dios no hace diferencias de personas y  quiere que todos sus hijos .sean salvos y  vengan al cono­

cimiento de la verdad.
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Franco-Italiana, para  señoritas, bajo la  advocación de la  raza latina. Su Directo­
ra , doña A ugusta W oodm ason, es u n a  seño ra  q u e  u n e  á  u n  talento esm erada­
m ente  cultivado, dotes especiales para  la  m ejo r educación de la m u je r en  su s  
deberes dom ésticos y sociales. La escuela se halla  establecida en la  calle de 

V igatans, nüm . 8 , 4,°, 4.®»
. ' .  H em os recibido el p rim er núm ero  de L a  Lucha, sem anario lib re-pensa­

dor, que se  publica los dias I.", 8 ,1 6  y 24 de cada m es ; su A dm inistración y  
R edacción, C errajería, 1.°, principal, en  Sevilla. C uesta 8 rea les trim estre  ade­
lantado en provincias y  10 en  el Extranjero y U ltram ar. L a  L ucha  se  ha  puesto  
fren te  á fren te  de todos los abusos y en  su prim era  acom etida h a  tropezado con 
la Compañía de Jesús. Muy duro  tien e  e l cuero la dichosa Compañía, pero  será  
difícil res is tir á la  lucha que la p repara  la  opinión pública. Felicitam os á n u es tra  

colega y  le  deseam os larga vida.
. ' .  De u n  pueblo de A ndalucía nos dicen que u n  S r. Arzobispo quiso  incre­

par á u n a  guardia, porque al pasar su coche no  se  le  h ic ieron  los honores de orde­
nanza, y  el cen tinela  se excusó diciendo que como los lacayos iban tan  m al equi­
pados, no los habia conocido. La p ru eb a  de sencillez y m ansedum bre  no se hizo 
esperar; & los pocos días estrenó  el servicio del Arzobispo elegantes vestuarios.

, ' .  La publicación en  H uesca del Ir is  de P a z, fué un  g ran  triunfo  para  la- 
libertad  en aquel país noble y  de levantados pensam ientos. La idea parece des­
concertó  a! Obispo, y éste fulm inó la  excom unión con tra  todos los espiritistas 
habidos y p o r haber, cuyo in teresan te  docum ento no transcrib im os po r su  exten­
sión, pero procurarem os en cuanto nos sea posible, acom pañar á este núm ero  un  
ejem plar al suplem ento núm ero  2 de E l Iris de P az, q u e  la  in serta  in tegra.

El grupo espiritista  de Tarrasa celebró su  velada el d ía  31 de  Marzo en 
honor al M aestro A llan-Kardec en  su  xrv aniversario . L a sesión se  hizo púb lica , 
á la  q u e  asistieron sobre u nas 500 personas. Se abrió leyéndose tre s  bonitas poe­
sías p o r los jóvenes José Rodó, M icaela Vives y  T eresa Roig. La n iñ a  Narcisa 
Espinal leyó una com posición alusiva al acto; o tra  n iña de 9 años, D olores Ay­
m erich , Miguel Vives y  Tom ás G rangcs pronunciaron  sentidos discursos, dando- 
fin á  la  velada el m édium  B uenaventura  G rangés con otra com unicación alusiva; 
E n  los in term edios se e jecutaron algunas escogidas piezas de ópera. El público, 
salió complacido y cada día m ás dispuesto á esta  clase de fiestas ó aniversarios 
dedicados á la m em oria de  los hom bres de reconocido m érito . Los esp iritistas 

sostienen b ien  su bandera: les felicitamos.
/ .  En la  im portan te villa de Palam ós, en donde n u es tra  doctrina tiene  m uy 

buenos é ilustrados adeptos, se ha  form ado u n a  agrupación que se  propone estu­

d iar el espiritism o en todas sus fases, m oral, religiosa y científica.
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E stab lecim ien to  tipográfico  de F idel G iró , A usias M arch, 97 .
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